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3lmo. Señor: 


áliGUiENDO las tradiciones universitarias en 
solemnidades como la presente, voy á diser¬ 
tar brevísimos momentos sobre un punto de 
Historia, cuya cátedra tengo á mi cargo en 
esta renombrada Escuela. Al recorrer el cam¬ 
po vastísimo de tan útiles cuanto amenos es¬ 
tudios, han llamado mi atención, entre otros 
hechos de no menos interés y trascendencia, 
las Cruzadas, sobre cuyas causas , vicisitudes 
y consecuencias emitiré algunas consideracio¬ 
nes, contando con la indulgencia del ilustrado 
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concurso que me escucha, ya que solo el cum¬ 
plimiento de un estricto deber me hace subir 
á tan elevado sitio, y por circunstancias es¬ 
peciales apenas he tenido tiempo de escribir 
este pobre discurso. 

I. 

Señalan las Cruzadas una de las fases mas 
gloriosas de la terrible lucha largo tiempo 
empeñada entre los adoradores de la Cruz y 
los sectarios de la media luna. Saliendo de 
los desiertos de la Arabia, los sucesores del 
Profeta habian llevado su dominación y fiero 
despotismo á la Siria, Palestina, Persia y Asia 
Menor; al Egipto y al Africa Septentrional; á 
España é Italia; acampando á las puertas mis¬ 
mas de Constantinopla. Los pueblos cristia¬ 
nos de esas diferentes regiones habian sido 
inundados de sangre, vertida por la cimitarra 
agarena, que habría sometido á su imperio 
el mundo todo, á no haberse levantado el 
Occidente como un solo hombre en defensa 
de su religión y de su independencia. Por 
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fortuna la Europa estaba prevenida para este 
empuje salvador. El imperio casi se habia 
declarado vencido en su prolongada contien¬ 
da con el Pontificado, en el cual veian los 
pueblos un centro, un foco de luz vivísima, 
el único resorte que podria conducirlos á em¬ 
presas gloriosísimas y que salvasen, avivando 
el sentimiento religioso, la cristiandad ame¬ 
nazada. Además habíase dado tregua á las ri¬ 
validades de familias, pueblos y naciones; y 
la nobleza feudal buscaba teatro mas gran¬ 
dioso donde satisfacer su sed de gloria. 

La guerra, pues, debia estallar terrible 
entre dos solos contendientes, la familia mu¬ 
sulmana, que arrogante soñaba en la domina¬ 
ción del mundo, y el pueblo cristiano, que 
amenazado en su independencia religiosa, po¬ 
lítica y civil, uníase estrechamente para de¬ 
fender los paises no sometidos todavía, para 
vengar á sus hermanos oprimidos, y para re¬ 
conquistar las comarcas que estaban en po¬ 
der de los infieles. 

Por otra parte, en una época como la 
Edad Media de ardentísima fé, la cristiandad 
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no poclia sufrir que el Sepulcro de Cristo 
fuese profanado por los sectarios de Maho- 
ma. Al lado de esta consideración ¿qué va- 
lian los trabajos, los insultos, las vejaciones 
y la muerte misma que en los lugares de 
nuestra redención encontraban tantos fieles 
generosos, que, cual ejércitos ordenados, em¬ 
prendían diariamente el camino de Jerusa- 
len, sin otras armas que el bordon y la es¬ 
clavina? Y sin embargo era menester también 
dar garantías de seguridad, de libertad y de 
respeto á los nobles y esforzados adalides 
que partian; y de tranquilidad á los que me¬ 
nos animosos y no tan felices, después de la 
despedida, quedaban pidiendo al Cielo pro¬ 
tegiese la santa peregrinación. 

¡Qué espectáculo tan tierno el de aquel 
adiós! Con dificultad podremos comprender¬ 
le nosotros, que vivimos en una época de 
menor exaltación religiosa, y en que los me¬ 
dios de comunicación se han multiplicado 
tanto y son tan fáciles y rápidos, y afortuna¬ 
damente, aunque todavía ¡ay! la tumba de 
Jesús está en poder de los infieles, no aguar- 
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dan allí al piadoso romero las vejaciones de 
otros tiempos. Durante la misa mayor, á que 
asistía todo el pueblo, el párroco entregaba 
al peregrino elbordony la esclavina, dándo¬ 
le al propio tiempo la bendición, que repetía 
una muchedumbre, anegada en lágrimas de 
ternura. Los parientes y amigos le acompa¬ 
ñaban largo trecho, y al despedirse en fin 
entre abrazos y sollozos, repetíanle una y mil 
veces sus piadosos deseos de buen viaje, y 
pedian á Dios le diese sus ángeles por guias. 
Su único pasaporte era una carta del Obis¬ 
po, que bastaba para que obispos, sacerdo¬ 
tes y simples fieles se apresurasen á darle 
caritativa hospitalidad. Nadie, ni aun los ma¬ 
yores facineroso,s, fee atrevia á molestar ai 
piadoso romero, y los buques de Marsella le 
trasportaban gratuitamente á uno de los 
puertos de Tierra Santa, si no prefería para 
sufrir mas por Aquel que dió su vida por los 
hombres, seguir el camino de Hungría, Tran- 
silvania, Gonstantinopla, y pasando el Bosfo¬ 
ro llegar á Palestina, después de haber atra¬ 
vesado los interminables desiertos, y vadeado 
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los rios del Asia Menor y la Siria. Satisfecha 
su ardiente devoción, visitando los principa¬ 
les lugares santificados por el Salvador del 
mundo, el peregrino dirigíase frecuentemen¬ 
te á Roma en una nave de Venecia, Ñapóles 
ó Amalfi; y desde allí regresaba al pueblo de 
donde habia partido. Sus convecinos salian 
á recibirle procesionalmente, y dirigiéndose 
á la parroquia, todos daban gracias por 1 la 
llegada del peregrino afortunado, que depo¬ 
sitaba en' el altar la palma cortada en el va¬ 
lle de Jericó. «¡Qué fiesta la que celebraba 
aquel regreso! exclama aquí un entusiasta 
historiador de la Ciudad Santa. ¡Con qué res¬ 
peto se acercaban todos al que habia tocado 
con su mano el santo Sepulcro y el Calvario, 
habia estado en el establo de Belen, y se ha¬ 
bia bañado en las santas aguas del Jordán! 
¡Con qué piadosa curiosidad le preguntaban 
cien-veces los mismos pormenores sobre unos 
sitios tan caros á su fé! Viéíidole, escuchán¬ 
dole, tocándole, creian los fieles respirar el 
aire de la Judea, oir los rumores bíblicos 
del monte Sion, y del monte de los Olivos, 
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y abrazar la tierra pisada por Jesu-Cristo.)) 

Una cosa, sin embargo, acibaraba el uni¬ 
versal regocijo: la cautividad del Sepulcro 
del Hijo de María, y la triste condición de los 
cristianos de aquella tierra bendita, que aca¬ 
baba de abandonar el peregrino. Los fieles de 
Jerusalen no solo pagaban tributos exorbitan¬ 
tes, sino que además eran tratados como es¬ 
clavos, llevando un ceñidor de cuero, en señal 
de servidumbre. Solo arrostrando mil peli¬ 
gros podian ejercer las ceremonias del culto, 
que con frecuencia quedaba enteramente 
proscrito, y los templos convertidos en caba¬ 
llerizas. La caridad ardiente de los Monjes 
y la celosa intrepidéz de los Hospitalarios 
de S. Juan* estrellábase contra la crueldad y 
estúpido fanatismo de los infieles, que estre- 
maron su despotismo brutal, cuando los 
Turcos Seljiucidas se apoderaron de la Ciu¬ 
dad Santa. Todo el Oriente estaba amena¬ 
zado en su existencia por los terribles con¬ 
quistadores. El imperio de Constantinopla 
apenas contaba para defenderse con otra fuer¬ 
za que un ejército corrompido, cobarde, sin 
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patriotismo ni religión; y una serie de ver¬ 
gonzosos descalabros liabia evidenciado ya 
que Bizancio no era el antemural de Europa. 
Alejo Comneno, pues, pide que los príncipes 
cristianos de Occidente vayan á salvar su de¬ 
crépito imperio, y ofrece en cambio la unión 
de la iglesia griega á la latina. 

Menester era un supremo esfuerzo para 
salvar del yugo muslímico la Europa y su ci¬ 
vilización; que tamaño interés encerraba el 
rescate del Sepulcro de Cristo. Los Papas 
fueron los promovedores ardientes de esta 
obra civilizadora y social. Silvestre II que 
siendo Arzobispo de Rávena habia peregrina¬ 
do á Tierra Santa, dirigió en nombre de Je- 
rusalen un elocuentísimo llamamiento á la 
Iglesia universal. «Soldados de Cristo, decía 
la angustiada ciudad, haced esfuerzos, levan¬ 
tad el pendón, lidiad;» y cerca de un siglo 
después San Gregorio YII escribía: «Nues¬ 
tros padres han visitado muchas veces esa 
tierra sagrada, para consolidar la fé católica, 
y nosotros sostenidos por las oraciones de to¬ 
da la cristiandad, iremos también allí á de- 
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fender nuestra fé, y á nuestros hermanos.» 
Urbano II, aceptando la herencia de Grego¬ 
rio VII, lanzó á la Europa sobre el mundo 
musulmán. Habíale conmovido la elocuencia 
de Pedro el Ermitaño, que testigo de la opre¬ 
sión de los cristianos de Jerusalen, y pros¬ 
ternado delante del Sepulcro del Salvador, 
habia creido oir la voz de Jesús que le decia: 
Pedro, levántate: ve á anunciar á mi pueblo 
el fin de la opresión . Vengan mis siervos y 
sea libertada la Tierra Santa. El fervoroso 
Ermitaño, con la bendición del Pontífice, re¬ 
corre la mayor parte de Europa, con la ca¬ 
beza descubierta, los piés descalzos, un ás¬ 
pero sayal, ceñido con grosera cuerda, por 
todo vestido, y un Crucifijo en la mano. No 
descansa de dia ni de noche: atraviesa mon¬ 
tañas y desiertos; vadea rios; predica con la 
voz, con el gesto, con las lágrimas, que es¬ 
caldan sus mejillas, al recuerdo solo de las 
profanaciones de que fué testigo en la Ciu¬ 
dad Santa. Y cuando Urbano II eii el con¬ 
cilio de Clermont promete el perdón á todo 
el. que verdaderamente arrepentido de sus 
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pecados se cruce para libertar los Santos Lu¬ 
gares; los aires resuenan con los gritos mil 
veces repetidos de ¡Dios lo quiere! ¡Dios lo 
quiere! ¿Encontráis en la Historia guerra 
mas legítima, justa y razonable? ¿Conocéis 
un. hecho inspirado por sentimiento mas 
noble y generoso y á la vez mas fecundo en 
consecuencias? 

II. 

Pasaremos rápidamente por los hechos 
de aquellas brillantes expediciones, que es¬ 
tán en la mente de todos. Era el año 1095. 
El mundo cristiano se pone en movimiento. 
Genova, Pisa, Yenecia, Nápoles, Amalfi, Mar¬ 
sella y otras ciudades marítimas aprestan 
sus escuadras para trasportar el Occidente 
al Oriente. Francia, Italia, Alemania é Ingla¬ 
terra se disputan la gloria de dar el mayor 
y mas lucido contingente para la colosal em¬ 
presa. El Norte envia sus guerreros, y tam¬ 
bién nuestra España, no obstante encontrarse 
ella á su vez en lo mas recio de la porfía se- 
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cular contra los sectarios de la media luna, 
y percibirse á lo lejos el polvo que levanta el 
innumerable ejército de los Almorávides, y 
preludiarse el horrible desastre de Uclés. Los 
señores se disponen para la gloriosa expedi¬ 
ción, perdonando deudas y emancipando sier¬ 
vos, y la bocina del castillo no apellida ya 
á unos cuantos desalmados para despojar á 
otro señor mas débil, ó para asaltar los cami¬ 
nos; sino para rescatar la ciudad santa de 
Jerusalen, en cuya empresa tomaron parte no 
solamente los guerreros de probado valor, 
sino las mujeres y los niños; los ancianos y 
los achacosos; obispos, sacerdotes, monjes y 
monjas. 

Sin esperar la época convenida, emprende 
su ruta un ejército, compuesto de ancianos, 
mujeres y niños, capitaneados por Pedro el 
Ermitaño y Gualtero sin Hacienda. Aquella 
muchedumbre desordenada, sin armas, y sin 
provisiones, entregándose al saqueo para 
subsistir; sucumbió en su mayor parte en las 
vastísimas soledades de la Hungría. 

Entre tanto habíase ya organizado otro 
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ejército de guerreros de todos los pueblos de 
Europa, sobre los que descollaba el piadoso, 
el casto, el noble, el intrépido Godofredo de 
Bullón, duque de Lorena. Llegado á Cons- 
tantinopla, Alejo Comneno tiembla ante 
los 600,000 cruzados. Su política pérfida é 
insidiosa no aminora, sin embargo, el ardor 
de los denodados guerreros, que pasando el 
Bosforo, sufren hambre, miseria, enfermeda¬ 
des, frios, calores; rechazan todas las acome¬ 
tidas, y no decaen por las sorpresas. La ba¬ 
talla de Dorilea les abre los desfiladeros del 
Tauro, desde donde penetran en la Siria. 
Edesa y Antioquía caen sucesivamente en po¬ 
der de los soldados de la Cruz, que el 7 de 
Junio de 1099 al amanecer se estremecían 
de entusiasmo, é hincaban la rodilla en tier¬ 
ra á la vista de Jerusalen. «Reyes y profetas 
de los antiguos tiempos, diremos aquí con 
un inspirado publicista católico, salid de 
vuestros sepulcros para recibir á los Salva¬ 
dores, venidos de las remotas playas del oca¬ 
so! David, pulsa tu arpa para repetir que el 
Señor prefiere las puertas ele Sion á tocias 
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las tiendas de Judú; y tú, Hijo de Amos, 
anuncia á Jerusalen, que es llegada la hora 
en que va á salir del polvo, y á quebrantar 
las cadenas de su cuello.» Cuarenta dias des¬ 
pués, la ciudad santa caía en poder de los 
heroicos guerreros, á la hora misma en que 
el Salvador del mundo habia dado su vida en 
el precioso madero por la redención del gé¬ 
nero humano. 

No podemos aprobar los excesos de cruel¬ 
dad á que se entregaron los cruzados en los 
primeros momentos del triunfo; pero obsér¬ 
vese que de 600,000 que eran al entrar en 
Constantinopla, solo 20,000, en estado de to¬ 
mar las armas, se presentaron delante de 
Jerusalen, y aun esos extenuados por la fa¬ 
tiga y las inclemencias de un sol canicular 
en el ardoroso suelo de la Palestina. Los de¬ 
más habian sucumbido por los rigores del 
clima también, y mas aún por la pérfida ale¬ 
vosía de los griegos, ya en inteligencias con 
los musulmanes. Si á esto se añade la resis¬ 
tencia desesperada de los sitiados,, y las 
crueldades de que venían siendo víctimas los 
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cristianos de la ciudad, redobladas durante 
la heroica campana, ¿no merecerá la conduc¬ 
ta de los cruzados un átomo siquiera de in¬ 
dulgencia? 

La fundación de un reino feudal en la Pa¬ 
lestina, cuya capital era Jerusalen, con todas 
las instituciones políticas y sociales que eran 
su consecuencia; el establecimiento de un Pa¬ 
triarcado latino, con la gerarquía eclesiástica 
correspondiente; y la creación de las órdenes 
militares, que luego adquirieron tanto desar¬ 
rollo, y tan señalados servicios prestaron á 
la causa de la religión y de la humanidad, 
tales fueron los resultados inmediatos de es¬ 
ta primera cruzada. 

Podemos considerar al duque de Lorena 
como el primer rey, por mas que su humil¬ 
dad, contentándose con el título de Barón 
del Santo Sepulcro, no haya consentido ce¬ 
ñir la corona de oro allí donde la había lle¬ 
vado de espinas el Salvador de los hombres. 
Pero ni la virtud y valor probados de Godo- 
íredo de Bullón, que pasó por el trono como 
sombra, ni el heroísmo y actividad de su 
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hermano Balduino, que le sucedió, pudieron 
consolidar el nuevo reino, que antes de tras¬ 
currido medio siglo hicieron conmover en 
sus mismos cimientos los triunfos de Nora- 
dino. La Europa tembló también al anuncio 
de la caida de Edesa en poder del afortunado 
guerrero; y San Bernardo recorrió los pue¬ 
blos de Francia y Alemania predicando una 
segunda cruzada, cuyos jefes fueron el rey 
Luis YÍI y el emperador Conrado III. La 
perfidia de Manuel Comneno, los celos v ri¬ 
validad de los dos monarcas, de los señores 
y del ejército, no menos que el hambre, la 
sed, los rigores del clima y hasta la intempe¬ 
rancia y relajación que se desarrolló en el 
campo cristiano, fueron causa de que fraca¬ 
sara por completo la obra del elocuente abad 
de Claraval; pues mientras regresaban á Eu¬ 
ropa con sus huestes Conrado y Luis, Noi;á- 
dino llevaba el espanto por toda la Palestina, 
y San Juan de Acre caía en poder de .su su¬ 
cesor Saladino, quien derrotaba y hacia pri¬ 
sionero á Guido de Lusiñan en la terrible 
batalla de Tiberiades, y se apoderaba otra 
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vez en el mismo año de la Ciudad Santa (1187). 

No por eso se entibia el fervor de la cris¬ 
tiandad. A la consternación que se apodera 
de todos los ánimos, al anuncio de las tristes 
nuevas, sucede un generoso arranque, mas 
entusiasta y universal, si cabe, que los ante¬ 
riores. Los jefes de esta tercera cruzada, que 
predicó Guillermo, Arzobispo de Tiro, fueron 
Federico Barbaroja, emperador de Alemania, 
Felipe Augusto y Ricardo Corazón de León, 
reyes de Francia y de Inglaterra respectiva¬ 
mente. Los preparativos eran inmensos, los 
ejércitos numerosísimos y brillantes, la con¬ 
fianza de la Europa en el éxito de la empre¬ 
sa, absoluta. La Tierra Santa va definitiva¬ 
mente á dejar de ser esclava; los fieles de Je- 
rusalen respirarán libremente, y la cristian¬ 
dad entera podrá satisfacer sus vivas ansias 
de visitar sin peligros, ni vejaciones, el sepul¬ 
cro de Cristo. Pero, ah! también esta cruza¬ 
da abortó, y de aquí el desaliento, la frialdad 
y hasta la indiferencia, que empieza á apo¬ 
derarse de la Europa en la prosecución de 
las gloriosas empresas. Federico Barbaroja 
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muere, bañándose en las aguas de Cydno. La 
mayor parte de su ejército sucumbe también. 
Los reyes de Inglaterra y Francia embár- 
canse juntos en Marsella; pero bien pronto 
los celos de mando, y una funesta rivalidad 
los separa, esterilizando los efectos de tan 
acertada unión. Por desgracia no reinaba 
mejor armonía entre los cristianos de Pales¬ 
tina, donde dos pretendientes se disputaban 
el vano título de rey de Jerusalen. Felipe 
Augusto regresó bien pronto á sus Estados, 
y Ricardo Corazón de León, á pesar de sus 
prodigios de heroismo, no pudo rescatar la 
Ciudad Santa, que ni siquiera se. atrevió á 
mirar cuando en una de sus correrlas llegó 
hasta las alturas de Ernmaus, exclamando 
con voz ahogada por los suspiros: no me¬ 
rece verla el que no fue capaz de conquis¬ 
tarla. 

Sin embargo todavía la Europa intentó con¬ 
tener los triunfos de Malck-Adel, que prosi¬ 
guiéndola obra de su hermano Saladino, ame¬ 
nazaba poner término al imperio cristiano de 
Oriente, é invadir el Occidente. Pero si el fin 
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de aquellas gloriosas expediciones seguia 
siendo el mismo; y la Iglesia y los Papas y 
el pueblo le proseguían con entusiasmo y no¬ 
ble ardimiento; para muchos señores, condes 
y barones iban degenerando de su carácter 
primitivo. La vanidad, el espíritu caballeresco 
y la sed de gloria, fueron los principales mó¬ 
viles de la tercera cruzada. La ambición, la 
codicia y otras pasiones mas ruines aun em¬ 
pañarán el brillo de las restantes; y empe¬ 
queñecerán y quizá esterilizarán sus resulta¬ 
dos. ¿Qué importa que de vez en cuando apa¬ 
rezcan héroes como Juan de Briena y San 
Luis, si las divisiones y espíritu egoísta y 
mercantil, que se desarrollan en el campo 
cristiano estorbarán el triunfo de la nobilísi¬ 
ma causa; y la despreocupación y basta im¬ 
piedad de un Federico II la harán mas daño 
que las armas mismas de los infieles? 

Por esta razón era fácil prever ya que el 
fin principal que la cristiandad se había pro¬ 
puesto al llevar á cabo esas grandes, civili¬ 
zadoras y gloriosísimas empresas, desgracia¬ 
damente no había de verse cumplido. Así fué 
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como ni la cuarta cruzada tuvo otro resulta¬ 
do inmediato que el destronamiento de los 
Comnenos y la fundación del imperio latino 
en Constantinopla; ni la quinta pasó de un 
conato, aunque fué lo bastante para trasmi¬ 
tir á la posteridad cubierto de gloria el nom¬ 
bre del esforzado Juan de Briena; ni la sex¬ 
ta sirvió para otra cosa que para escandalizar 
á la cristiandad las torpes condescendencias 
de Federico II con los infieles; ni las dos úl¬ 
timas sino para realzar la caridad y abnega¬ 
ción del santo, del mártir Luis IX, digno hi¬ 
jo de D. a Blanca de Castilla. 

Todavía, sin embargo, los Sumos Pontífi¬ 
ces recordaban frecuentemente á los pueblos 
el empeño sagrado, que la Europa cristiana 
había contraído, de arrancar á los infieles un 
pais, que el honor no consentía tuviese otros 
dueños que los discípulos de Jesús; pero su 
voz se perdía casi siempre en medio del fra¬ 
gor de los combates y de las luchas intesti¬ 
nas; que parecía llevaban á un abismo á 
nuestro continente en los siglos XIY y XV; 
y su celo, que crecía á medida que las difi- 
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Cuitadas de la empresa eran mayores, estre¬ 
llábase contra la glacial indiferencia que se 
iba apoderando de la cristiandad. Nicolao Y, 
cuyo corazón traspasa de pena la noticia de 
la caida de Constantinopla en poder de 
los turcos, promovió una cruzada; pero le 
sorprendió la muerde sin ver puesto por obra 
el ardiente deseo de su pontificado. Calixto III 
baja también al sepulcro sin poder realizar 
sus grandiosos proyectos, y cuando Pió II te¬ 
nia empeñado en tan gloriosa empresa al rey 
de Francia, al duque de Borgoña y ála repú¬ 
blica de Yenecia, pasó á mejor vida en An- 
cona al tiempo de embarcarse para ponerse 
él mismo al frente de los cruzados. Bien pue¬ 
de decirse que hasta los tiempos de Clemen¬ 
te XI apenas deja de cruzar por la mente de 
un solo pontífice el pensamiento de libertar 
los Santos Lugares. Clemente XI envia lega¬ 
dos á todas partes para empeñar á los pue¬ 
blos y á los reyes en tan cristiana empresa. 
Una escuadra numerosa compuesta de na¬ 
ves de España, Portugal, Génova, Toscana, 
y la orden de Malta, y en cuya capitana on- 
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dea el pabellón de la Iglesia, recorre los ma¬ 
res de Asia, auxiliando los triunfos que ob¬ 
tienen los ejércitos imperiales y suizos, para 
cuyo equipo el Papa liabia prodigado sus te¬ 
soros, y queria vender hasta los vasos sagra¬ 
dos. «Entonces, dice el mas célebre historia¬ 
dor de las cruzadas, los otomanos oyeron la 
voz elocuente del destino, que les mandaba 
detenerse, y no pensaron en adelante sino en 
defender su imperio, amenazado á la vez 
por los alemanes y los rusos. Por otra par¬ 
te, luego que cesó la alarma para la cristian¬ 
dad la Iglesia no tuvo ya que predicar nue¬ 
vas expediciones contra los infieles, y las 
guerras de Oriente en adelante no tuvieron 
otro móvil que la ambición de los soberanos, 
y los recuerdos de la antigua Grecia.» 

III. 

Tales son en brevísimo compendio los 
acontecimientos mas importantes de esas glo¬ 
riosas expediciones, que durante siglos llenan 
las páginas de la historia universal. Apenas 
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se conciben los juicios apasionados en que 
de una manera absoluta se estigmatizan como 
injustas, temerarias y fuente de males inmen¬ 
sos, en comparación de los cuales poco sig¬ 
nifican las escasas ventajas que reportaron á 
la sociedad. Pruebas da de ceguera voluntaria 
el que de esta manera desconoce ó niega los 
testimonios históricos mas unánimes y feha¬ 
cientes, todos hasta estos últimos tiempos 
favorables á las cruzadas. ¿De parte de quien 
está la razón? 

Ya hemos visto el pensamiento generador 
de las cruzadas. La Europa estaba en peli¬ 
gro. Sus instituciones religiosas, políticas y 
sociales veíanse amenazadas. El estandarte de 
la media luna dominaba en el Oriente; un poco 
mas de espera, y el Occidente quedaria sumi¬ 
do en las tinieblas de la barbarie musulmana. 
De los musulmanes habia partido la agresión: 
la cristiandad no hacia otra cosa que defender¬ 
se, y la defensa es de derecho natural tanto 
como de derecho de gentes; y aquí no solo 
era un derecho sino también un deber y de¬ 
ber de patriotismo. Zozobraba la sociedad, 
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la religión, la familia, los mas caros y sagra¬ 
dos intereses ele los pueblos cristianos. ¿Po¬ 
dían estos consentir que los hijos del desier¬ 
to los siguiesen atacando impunemente? ¿ha¬ 
blan de dejárselos arrebatar sin una protesta 
enérgica y solemne, sin un alzamiento en ma¬ 
sa colosal, como el de las cruzadas? 

Además no habia un solo pueblo de Eu¬ 
ropa, que no tuviese que vengar agravios de 
esos que, si no reciben satisfacción cumplida, 
provocan guerras prolongadas y desastrosas. 
Los innumerables peregrinos, que de todos 
los puntos marchaban á Jerusalen, con difi¬ 
cultad podian satisfacer sus legítimas ansias 
de visitar los lugares de nuestra redención, 
siendo víctimas, según hemos visto también, 
de toda clase de insultos y atropellos. Por 
otra parte la conquista de Jerusalen por los 
infieles no habia prescrito,, ni podido prescri¬ 
bir. Jerusalen era de los cristianos y solo de 
los cristianos: el mismo Califa Harun-al-Ra- 
chid habia reconocido tan sagrado derecho, 
al entregar á Cario Magno las llaves del 
Santo Sepulcro por medio de sus embajado- 
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res, proclamando de esta manera solemne, 
que la ciudad de los Profetas y de Jesu-Cristo 
no debia pertenecer á otros que á los ado¬ 
radores de la Cruz. ¿Podía consentir la Eu¬ 
ropa, sin deshonrarse, que de una manera 
brutal continuasen atropellando la razón, el 
derecho y la justicia los sectarios de Maho- 
ma? Repitámoslo. Difícilmente se encontrará 
en los anales de la historia una guerra mas 
razonable, justa y legítima, ni, digámoslo 
muy alto, inspirada por una política mas sa¬ 
bia y previsora. 

Pero no basta que una guerra sea justa: 
es menester que no sea una temeridad el 
provocarla. ¿Absolvería la posteridad á la ciu¬ 
dad libre de Hamburgo, por ejemplo, si se 
atreviese á declarar la guerra al poderoso im¬ 
perio de Alemania, por mas que la razón, la 
justicia y el derecho internacional militasen 
en favor suyo? Pues ahora bien, la Europa 
cristiana no se encontraba seguramente en 
este caso, frente á frente del imperio musul¬ 
mán. De uno á otro confín de nuestro conti¬ 
nente las ciudades como las aldeas; el palacio 
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de los príncipes como la zahúrda del menes¬ 
teroso; los montes y los valles; los mares y 
los rios repiten mil veces el grito, que pro¬ 
longa el eco, y se pierde en el espacio, Jeru- 
salen! Jerusalen! ¡Dios lo quiere! Dios lo 
quiere! Y la Europa prodiga sus tesoros y 
la sangre de sus hijos; y las flotas cristianas 
cuajan los mares de Asia; y al lado de Pedro 
el Ermitaño y San Bernardo, Guillermo de 
Tiro y Fulques de Neully, cuya inspirada 
elocuencia arrastra irresistiblemente; no pue¬ 
den contarse los Godofredos de Bullón, los 
Balduino, los Federico Barbaroja, los Ricar¬ 
do Corazón de León, los Juan de Briena, los 
San Luis. Godofreclo de Bullón iba al frente 
de 600,000 guerreros, y además esperaba en 
Constantinopla auxilios que por si solos en 
otro tiempo habian rechazado las acometidas 
de los infieles, ¿Podian recelar los caballeros 
de la Cruz el artero, el villano proceder de los 
Comnenos? Mas lucidos y disciplinados eran 
los ejércitos que en la segunda cruzada manda¬ 
ba Conrado III y Luis VII; y todavía mas nu¬ 
merosos los que en la siguiente eran capita- 
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neados por Federico Barbaroja, Felipe Au¬ 
gusto y Ricardo Corazón de León. ¿Quién 
ignora el terror que infundieron en los infie¬ 
les las proezas de aquel paladin cristiano? 
Las mujeres turcas no hacian otra cosa que 
pronunciar su nombre, si querian acallar á 
los pequeñuelos. ¿Has visto, decian los gine- 
tes á sus corceles, si se espantaban alguna 
vez, has visto la sombra de Ricardo? En la 
cuarta cruzada iba la flor de la nobleza ita¬ 
liana y francesa; en la quinta y sexta lo mas 
escogido de Raba, Alemania y las islas del 
Mediterráneo, y por fin en las dos expedicio¬ 
nes de San Luis se despobló la Francia, sin 
contar los brillantes contingentes con que le 
acudieron todos los estados de Europa. ¿Eran 
temerarias unas empresas, llevadas á cabo 
con tan formidables medios? 

((Pero cuán fecundas fueron en males 
aquellas deplorables empresas! Cuán estéri¬ 
les en bienes!» insisten en afirmar los eter¬ 
nos enemigos de las glorias pasadas, sobre 
todo, si como aquí sucede, han sido inspira¬ 
das, protegidas y llevadas á cabo por el ge- 
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nio cristiano. Ni lo hemos disimulado, ni te¬ 
níamos porqué: hemos contado los hechos 
con toda la imparcialidad que pide la veraci¬ 
dad histórica, y quizá hemos recargado de¬ 
masiado las tintas. La sangre corrió á torren¬ 
tes, ciertamente; el Asia fue la tumba de 
centenares de miles de guerreros; comarcas 
enteras quedaron abandonadas; sufrió por 
de pronto la agricultura; también se resistie¬ 
ron algún tanto las costumbres en los cam¬ 
pamentos de los cruzados; la ambición, el 
egoismo, los celos y rivalidades de muchos 
señores empequeñecieron la empresa colosal, 
y debilitaron el entusiasmo purísimo que dio 
ser á tantas glorias inmarcesibles. Todo esto 
que, bien lo sabéis, se exagera mas allá de 
lo razonable, lo deploramos profundamente. 
Pero si la guerra era justa, y sobre justa de 
todo punto necesaria, según dejamos cum¬ 
plidamente demostrado, forzoso es resignar¬ 
se á muchas de sus tristes consecuencias, que 
no lo fueron tanto, ni tan terribles como po¬ 
dría temerse de los tiempos, de su larga du¬ 
ración, del número y condición de los con- 
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tendientes, y del encarnizamiento y convic¬ 
ciones profundas, con que cada cual se lan¬ 
zaba á la pelea. Y calumnian inicuamente la 
memoria # de aquellos ilustres paladines, quie¬ 
nes los creen víctimas de pasiones brutales 
y bastardas, á ellos tan desinteresados, tan 
llenos de abnegación, que abandonaron bie¬ 
nes, emanciparon siervos, y sacrificaron sus 
vidas por la mas noble, la mas patriótica, 
la mas santa de las causas; á ellos que des¬ 
preciaron las delicias del hogar, los goces de 
la familia, las comodidades y bienestar de la 
paz, no por conquistar reinos y adquirir tí¬ 
tulos y señoríos, sino por rescatar del poder 
de los infieles el Sepulcro del Redentor; á 
ellos, en fin, que á semejanza del divino 
Maestro, cifraban su mas legítimo orgullo en 
servir á los pobres y pequeños, y brillaron 
extraordinariamente mas que por su valor 
intrepidéz y heroismo, por su caridad ardien¬ 
te, por el espíritu de fraternidad, y por su 
humildad, inverosímil para los hombres de 
otros tierñpos y singularmente de los nuestros. 

¿Pero es cierto que las cruzadas no pro- 
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dujeron absolutamente ningunos beneficios, ó 
cuando mas fueron tan insignificantes que 
no bastan para borrar el eterno estigma que 
pesa sobre tan locas aventuras? La historia 
en todas sus páginas responde que no, y nos-, 
otros vamos á demostrar en muy breves tér¬ 
minos que apenas se registra un hecho tan 
fecundo en consecuencias beneficiosas á la 
sociedad. 

En primer lugar las cruzadas libraron á 
Europa de la dominación musulmana. Efec¬ 
tivamente, el pensamiento político de Maho- 
ma, que de él heredaron sus sucesores, no 
era otro que el de someter á todos los pue¬ 
blos de la tierra á la ley del islam. Los pri¬ 
meros triunfos hacen creer á sus fanáticos 
sectarios que Dios está con ellos, y que por 
su santa causa y la de su profeta empunan el 
alfange, embrazan los escudos, pelean, triun¬ 
fan y mueren. Su entusiasmo no reconoce 
límites: su ardimiento allana todos los obstá¬ 
culos. La Arabia entera, que en un principio 
persigue al epiléptico marido de Cádija, re¬ 
conoce pronto que no hay mas Dios que 


— 34 — 

Dios y que Mahoma es su profeta; y lo reco¬ 
noce igualmente la Siria, la Palestina, gran 
número de comarcas del Asia Menor, la Me- 
sopotamia, Persia, y las apartadas regiones 
de la India; y también el Egipto, la Girenáica, 
la Numidia, la Mauritania y otras regiones 
de Africa. España entera, menos las tristes 
breñas de Govadonga, habia rendido algún 
dia su cuello á la vergonzosa coyunda, y lo 
mismo Francia hasta el Loira, y parte de 
Italia, y Sicilia y las demás islas del Medi¬ 
terráneo. Y tiembla el caduco imperio de 
Constantinopla, y tiembla el resto de nuestro 
continente, y tiembla toda la cristiandad ame¬ 
nazada. Tiene razón para estremecerse, pues 
está á punto de sucumbir bajo la ley del is¬ 
lam. Y sabéis lo que habría sido la Europa 
bajo tan bárbara y opresora dominación? Que 
os lo digan esas regiones vastísimas de Asia, 
tan florecientes en otro tiempo, tan ricas y 
tan pujantes, esterilizadas ahora por el soplo 
asolador de una civilización de falsa brillan¬ 
tez en su superficie, en su fondo gangrenada, 
y agostada apenas nacida. Que os lo diga la 
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patria de San Cipriano, "Tertuliano y San Agus¬ 
tín, cuna de tantos genios ilustres, sumida 
hoy en las tinieblas de la barbarie mas es¬ 
túpida. 

Bajo el punto de vista político no fueron 
menos importantes los bienes que las cruza¬ 
das produjeron en la sociedad. Antes de la 
época á que nos vamos refiriendo tenian con¬ 
turbada á la Europa las luchas intestinas de 
familias y pueblos, constantemente promovi¬ 
das por la turbulenta actividad de los seño¬ 
res feudales. A duras penas la iglesia había 
conseguido el establecimiento de la tregua de 
Dios. Pues ahora bien, el grito de guerra con¬ 
tra los infieles, fué al propio tiempo el anun¬ 
cio de la paz, que bajo la sagrada garantía de 
esa misma iglesia, firmaban todos los pueblos 
cristianos. ¡Qué espectáculo tan hermoso el 
de aquellas familias, largos, siglos separadas 
por odios inextinguibles y que cifraban su 
felicidad en la mutua desgracia, darse el ós¬ 
culo de paz perpétua en nombre de Cristo, 
bajo cuyas banderas como simples soldados 
iban á militar! 
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De aquí resultó otro bien inapréciable. 
La Europa estaba fraccionada hasta un extre¬ 
mo deplorable. Contaba casi tantos estados 
como poblaciones, tantas soberanías como 
castillos; el principio de autoridad yacía pi¬ 
soteado, el de la propiedad casi desconocido. 
El emperador, el rey habian quedado redu¬ 
cidos á una condición precarísima: el último 
barón suponía con frecuencia mas que ellos. 
Ni era mas desahogada la suerte de las ciu¬ 
dades; la clase media no existia; fuera de los 
señores, todos eran siervos pegados al terru¬ 
ño, como la ostra á la concha. El feudalismo 
que habia sido una necesidad y prestado ser¬ 
vicios importantes, amenazaba ahogar la vi¬ 
da de aquella misma sociedad que habia con¬ 
tribuido á establecer. ¿Comprendéis la im¬ 
portancia política de las cruzadas? Los reyes, 
aprovechando la ausencia de aquellos turbu¬ 
lentos magnates, pudieron consolidar su po¬ 
der en beneficio de las legítimas libertades 
de los pueblos, concediéndoles cartas pue¬ 
blas, y emancipando multitud de ciudades. 
Los mismos señores se habian adelantado á 




—37 — 

aquella obra reparadora dando libertad á 
multitud de siervos; y la vista de los Santos 
Lugares y de otros paises, de otras costum¬ 
bres, otras instituciones, habia amansado su 
ñera condición. Al fraccionamiento feudal, 
pues, iba reemplazando la unidad monárqui¬ 
ca, á la anarquía el orden, al privilegio el 
derecho común, á la ley de la fuerza, en fin, 
la fuerza de la ley. 

También en el orden religioso influyeron 
beneficiosamente las cruzadas. Estensos ter¬ 
ritorios abrazaron el cristianismo en el Orien¬ 
te de Europa y en las regiones Occidentales 
de Asia,, por la predicación y virtudes de los 
monjes y sacerdotes, que iban en compañía 
de los ejércitos de la Cruz. Las órdenes mo- 
nástico-militares también contribuyeron mu¬ 
cho á ensanchar los vastos dominios de nues¬ 
tra religión santa. Recuérdese la fatigosa y 
por largos siglos no interrumpida cruzada 
de aquellos denodados campeones que se lla¬ 
maron caballeros hospitalarios, teutónicos v 
templarios, los cuales no envainaron su espa¬ 
da hasta que la Europa dejó de temer la do- 
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minacion de los sectarios del Profeta. Los ca¬ 
balleros del orden teutónico convirtieron la 
Prusia y gran número de pueblos de las cos¬ 
tas del Báltico. A semejanza de esas órdenes 
se fundaron otras en la mayor parte de los 
estados de Europa, como las de Santiago, 
Calatrava, Alcántara y Montesa en España; 
cuyo instituto principal era combatir contra 
los enemigos de nuestra patria y de nuestra 
fé sin tregua ni respiro. ¡Qué historia tan in¬ 
teresante, tan bella y tan poética la historia de 
las órdenes militares! A sus heroicos hijos, 
mas mansos que corderos, mas fuertes que 
leones, según la hermosa sentencia de S. Ber¬ 
nardo, ya se les ve ante el ara santa elevan¬ 
do sus plegarias al cielo; ya asistiendo en los 
hospitales á los enfermos á quienes llaman 
sus Señores: ora conduciendo á los peregri¬ 
nos en medio de riesgos indecibles con una 
intrepidéz que raya en temeridad; ya riñien- 
do uno contra cien las batallas del Señor. 
¿Qué corazón capaz de latir en presencia de 
lo bello y lo sublime no se conmoverá al 
contemplar tan puras glorias? 
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No se dejó sentir menos en-las costum¬ 
bres el poderoso influjo de aquellas grandio¬ 
sas empresas. Cierto que nosotros mismos 
liemos tenido que deplorar la corrupción que 
de vez en cuando contaminaba los campamen¬ 
tos de los cruzados, debida á la falta de pre¬ 
visión con que se emprendían semejantes ex¬ 
pediciones; á la pérfida alevosía de los grie¬ 
gos, que obligaban alguna vez á entregarse 
al pillaje á los cruzados, privados como se 
veian de los medios de subsistir; á la falta de 
acuerdo entre los principales jefes y á sus 
celos y rivalidades; á las condiciones de un 
clima corruptor, y finalmente al desarreglo 
propio de la vida de los campamentos. Pero 
recuérdese también con que sinceridad de 
corazón se volvían á Dios y le pedían perdón 
de sus pecados, en vista de las derrotas con 
que, cual en otro tiempo al pueblo escogido, 
castigaba el cielo sus estravíos. Recuérdese la 
humildad grande con que ellos mismos re¬ 
conocían sus faltas y con cuanta eficacia pro¬ 
curaban la enmienda. Recuérdese que en una 
edad en que el crimen, el vicio y el pecado 
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se llamaba por su propio nombre, el arre¬ 
pentimiento seguia inmediatamente á la ofen¬ 
sa cometida contra Dios y contra los hom¬ 
bres, y que los grandes criminales solian ir á 
expiarla á Tierra Santa de donde volvian tan 
cambiados de costumbres, que eran ejemplo 
de austerísima virtud los que habian sido el 
escándalo y terror de la sociedad. La caridad 
de los cruzados excede de toda ponderación. 
«Cuidad, les decia el Obispo Ademaro, cuidad 
á esos pobres clérigos y débiles peregrinos, 
pues aunque ellos no pueden pelear como 
vosotros, ni procurarse las cosas necesarias 
para la vida; mientras que vosotros arros¬ 
tráis las fatigas y peligros de la guerra, ellos 
ruegan á Dios que os perdone los muchos 
pecados que cometéis cada dia.» Y los solda¬ 
dos de la Cruz se mostraron fieles cumpli¬ 
dores del caritativo encargo. «Cuando un 
bretón ó un germano me dirigía la palabra, 
escribe Fulques de Chartres, yo no sabia res¬ 
ponderle; pero aunque separados por la len¬ 
gua, parecía que no formábamos mas que un 
solo pueblo, en vista de nuestro amor á Dios 
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y nuestra caridad por el pueblo.» ¿Por qué 
los que con repugnante hipocresía ofenden 
la memoria de aquellos héroes, citando al¬ 
gunos testimonios coetáneos, no acotan 
igualmente estos y otros en infinito núme¬ 
ro, de los mismos historiadores, que hacen 
olvidar las faltas de aquellos paladines in¬ 
mortales? Las comunicaciones de los pueblos 
occidentales entre sí, y de estos con los 
orientales, contribuyeron á suavizar las ru¬ 
das costumbres de los hombres de la edad 
media; y los caballeros andantes que debie¬ 
ron su existencia á las cruzadas, y ostenta¬ 
ban como glorioso emblema el célebre por 
mi Dios y por mi Dama, son el dechado 
mas cumplido de religiosidad, honor, galan¬ 
tería, y esmerado trato social. 

Las ciencias, las letras y las artes recibie¬ 
ron igualmente gran impulso con las cruza¬ 
das, gracias también á la comunicación y 
trato frecuente con los griegos y árabes. De 
esta manera la medicina aplicó muchos re¬ 
medios hasta entonces de esclusivo conoci¬ 
miento y uso de los orientales. La fármaco- 
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pea se enriqueció con nuevas drogas. Las 
ciencias naturales, en los tres reinos, ensan¬ 
charon sus horizontes: aclimatáronse en Eu¬ 
ropa especies de animales aquí no conocidos, 
tales como el caballo árabe, perros de caza, 
camellos y dromedarios: la caña de azúcar, 
traida por los cruzados, prosperó maravillo¬ 
samente en Sicilia y las costas del reino 
granadino; y desde entonces también fueron 
cultivadas en Europa multitud de especias y 
otras plantas aromáticas. Concíbese fácilmen¬ 
te la influencia de todos estos adelantos en 
la agricultura. No progresaron menos las 
ciencias físicas, químicas, matemáticas y as¬ 
tronómicas, cultivadas desde muy antiguo por 
los griegos y otros pueblos de Oriente, de 
los cuales las babian recibido los árabes. En 
las universidades empezó á enseñarse el 
griego, el hebreo, el caldeo, y el árabe, y en 
París trató de establecerse un curso de len¬ 
gua tártara. El estudio de la lingüística au¬ 
xilió maravillosamente al déla Filosofía, que 
cultivaron genios sobresalientes como el 
Maestro de las Sentencias (Pedro Lombardo) 
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Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino y 
Scotto. La Geografía adquirió notable desar¬ 
rollo: fué mejor conocida la configuración de 
las costas: estudióse con mas detenimiento 
el curso de los rios, la naturaleza de los di¬ 
ferentes países, y el clima y producciones así 
de Europa como de Asia y Africa. La histo¬ 
ria ganó también en interés y amplitud de 
miras no menos que en elevación y galanu¬ 
ra de estilo: los cronicones convirtiéronse en 
crónicas, y aun hoy, no obstante los adelantos 
de la crítica, se admira el profundo sentido 
de las historias de Malmesbury y Mateo Pa¬ 
rís; de Guillermo de Tiro, Villeharduino, 
Joinville y Froissart; de Otón de Freisingen, 
de Malaspini, de Alfonso el Sábio y de Mun- 
taner. 

Mas decisivo que sobre las ciencias fué 
el influjo que las cruzadas ejercieron sobre 
la literatura propiamente dicha. La poesía 
romántica, principalmente en el género lí¬ 
rico y aun en el épico, lo mismo que la no¬ 
vela, tomó extraordinario incremento con los 
trovadores, cuya ardiente fantasía y tierno co- 
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razón encontraba campo vastísimo en los 
hechos hazañosos de los soldados de la 
Cruz. 

El trato de los cruzados con los griegos 
de Constantinopla contribuyó también al de¬ 
sarrollo que entonces alcanzaron las be¬ 
llas artes, porque aunque el gusto y la fan¬ 
tasía de aquella raza degenerada estaba 
muy lejos de la lozanía y vitalidad de otros 
tiempos; aquel imperio caduco fué, sin em¬ 
bargo, el principal asilo que escogieron las 
artes y lenguas antiguas. Las estátuas, co¬ 
lumnas y obeliscos con que los cruzados á 
la vuelta de sus expediciones enriquecian las 
ciudades y los castillos, prueban como á la 
vista de las obras del genio se despertaba el 
gusto de los hombres de las apartadas regio¬ 
nes del Ocaso. ¿Quién duda que el templo 
de Santa Sofía y otros del Oriente inspira¬ 
ron á los artistas que realizaron sus concep¬ 
ciones en monumentos de tan subido mérito 
como nuestra grandiosa Catedral? 

Pero donde mas se notó la influencia de 
las cruzadas fué en el comercio, la industria 
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y la navegación, artes que tan maravillosa¬ 
mente se auxilian. Efectivamente aquellas 
remotas expediciones favorecian el comercio, 
abriéndole nuevos caminos. Yenecia, Náno- 
les, Arnalfi, Pisa, Genova, Marsella, Barcelo¬ 
na y otras ciudades marítimas se enriquecie¬ 
ron, estableciendo factorías en todas las cos¬ 
tas de Levante; trasportando en sus bajeles 
los ejércitos de la Cruz, á los cuales sumi¬ 
nistraban también municiones de boca y 
guerra; y abasteciendo, en fin, á los pueblos 
de Occidente de las producciones de Oriente 
Y viceversa. Toda la Europa siguió este mo¬ 
vimiento, y entre las ciudades del Norte se 
fundó la liga anseática para comerciar por 
aquellas regiones. La industria, como era 
consiguiente, cobró también rapidísimo vue¬ 
lo. Las telas de seda, los tejidos de damasco 
y los de pelo de camello fueron importados 
de Oriente, estableciéndose multitud de tela- 
i es en diferentes pueblos de Italia, Francia, 
España y otros puntos de Europa. En Yene¬ 
cia se imitaron los cristales de Tiro, y el ar¬ 
te de orfebrería hizo notables adelantos, en- 
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gastando perlas y construyendo magníficos 
relicarios. Otro tanto decimos de la navega¬ 
ción. Los normandos construían barcos gran¬ 
des, pero posados; los de las costas del Me¬ 
diterráneo ligeros, pero frágiles. La prefe¬ 
rencia que se dio al camino de mar sobre 
el de tierra en aquellas expediciones fue 
causa de extraordinarios adelantos en la ar¬ 
quitectura naval. Combinóse la capacidad con 
la solidez y velocidad, para lo que se intro¬ 
dujo el uso de dos ó mas mástiles. Desde 
entonces puede decirse que data la impor¬ 
tancia del comercio marítimo. Por otra par¬ 
te los monarcas comprendieron cuanto real¬ 
zaba el poder y grandeza del estado una 
marina respetable, y empezaron á construir 
escuadras, habiéndose creado entonces el tí¬ 
tulo de almirante, tomado de los árabes. 

Eran consiguientes también los progre¬ 
sos del arte militar, que antes de las cruza¬ 
das puede decirse que estaba en su infancia, 
como que las guerras se reducían casi siem¬ 
pre á violentas y no meditadas acometidas 
de señor á señor, sin pasar apenas de un 



— 47 — 

castillo á otro castillo. De aquí el que la ad¬ 
ministración militar fuese de todo punto ig¬ 
norada, y que los ejércitos se entregasen fre¬ 
cuentemente al pillaje y al saqueo para po¬ 
der subsistir. Esto explica también los gran¬ 
des desastres de las cruzadas, y cómo la ex¬ 
periencia, haciendo á los pueblos mas cau¬ 
tos tornó las guerras menos mortíferas y 
crueles; pues se tomaron todas las precau¬ 
ciones; pensóse en las necesidades de la, 
campaña y por consiguiente en la creación 
de una administración militar propiamente 
dicha; cuidóse del aseo de los campamentos 
para prevenir las consecuencias de la peste 
y otras enfermedades contagiosas, tan terri¬ 
bles en aquellos tiempos; disciplináronse las 
masas turbulentas, indóciles á todo yugo; es¬ 
tudiáronse cuidadosamente las reglas de la 
estrategia; dióse merecida importancia á la 
infantería, y la arquitectura militar fue per¬ 
feccionada, é inventadas algunas máquinas 
bélicas. Con esto se consiguió además ha¬ 
cer las guerras menos frecuentes, por mas 
costosas. 
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El temor de ser demasiado pesado no me 
permite ampliar estas consideraciones. Basta 
sin embargo lo dicho para demostrar la in¬ 
justicia de los'cpie las condenan como fuente 
de inmensas calamidades, y estériles en toda 
clase de bienes. ¿Conocéis, vuelvo á decir 
aquí, un hecho inspirado por sentimientos 
mas nobles y generosos, y á la vez mas fe¬ 
cundos en consecuencias? Las cruzadas ase¬ 
guraron á Europa su independencia, que¬ 
brantando las fuerzas de la raza musulma¬ 
na; prepararon la ruina del feudalismo, dan¬ 
do vigor á la monarquía en provecho de las 
legítimas libertades; contribuveron á la con- 
versión de muchos pueblos al cristianismo; 
mejoraron las costumbres, suavizándolas; 
desenvolvieron en muchos sentidos el espí¬ 
ritu humano; fomentaron el comercio, la in¬ 
dustria y la navegación; y perfeccionaron la 
táctica militar. Y no se nos diga que los cru¬ 
zados no comprendian toda la trascendencia 
de su obra. Mejor, responderemos con Bal- 
mes, pues cuanto menos parte haya tenido 
la previsión de los hombres, mas será lo que 
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debe atribuirse á las cosas, y las cosas aquí 
no son mas que los principios y sentimien¬ 
tos religiosos, en sus relaciones con la con¬ 
servación y felicidad de las sociedades, no 
son mas que el catolicismo cubriendo con su 
égida y vivificando con su soplo la civiliza¬ 
ción europea. ((Gloria, y prez, diremos con el 
mismo publicista católico, para concluir, glo¬ 
ria y prez á la religión que ha sido capaz de 
inspirar tan elevados pensamientos, que ha 
podido realizar tan árduas y generosas em¬ 
presas.»— He dicho. 
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